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Mientras escribo estas líneas, empezamos a conocer los primeros cambios en la 
Consellería de Cultura que, por lo tanto, afectan a la administración del Patrimonio 
Cultural de Galicia que es competencia exclusiva de nuestra Autonomía y 
responsabilidad de esa Consellería: desaparecen de ella los Medios de 
Comunicación Social, lo que tiene una lógica política innegable; pasan a depender 
de Industria la Dirección Xeral de Turismo y la S.A. de Xestión do Xacobeo, 
decisión que, estando avalada por razones económicas y organizativas (no en vano 
el turismo es uno de los principales sectores industriales de Galicia), no deja de 
plantear problemas (pues esa industria se basa en gran medida en la correcta 
administración de nuestros recursos culturales y patrimoniales); y aún no sabemos 
qué va a pasar con la Ciudade da Cultura (auténtica ‘patata caliente’ del nuevo 
gobierno progresista: ‘patata’ por su potencialidad nutricia y ‘quente’ por los 
problemas de gestión que supone y de los cuales no es el mayor su coste). 
La imagen que va apareciendo es la de una Consellería de Cultura debilitada y 
con menor capacidad para controlar las innumerables ramificaciones que enraízan 
el Patrimonio y la Cultura en todo el cuerpo económico-social. Esto no debiera ser 
un problema pues sólo depende del nivel de interlocución que los nuevos 
responsables de Cultura establezcan con las restantes administraciones, (a fin de 
cuentas está por ver que los grandes poderes que tuvo el conselleiro Pérez Varela 
hayan repercutido favorablemente en todos los ámbitos que tenía a su cargo 
administrar). Pero lo que puede perderse con estos cambios es la posibilidad de 
incentivar y pivotar desde la nueva Consellería la consolidación de una auténtica 
industria cultural que comprendiera el audiovisual, el turismo, el Patrimonio, los 
museos, la rehabilitación ... 
En cualquier caso confiamos en que la nueva etapa sepa reconocer primero y 
fomentar después la gran transformación que, en todo el mundo, está a vivir el 
Patrimonio Cultural desde hace veinte años (propiciado en nuestro caso por la 
aprobación en 1985 de la Ley de Patrimonio Histórico Español y precipitado desde 
1995 por la aprobación de la Lei do Patrimonio Cultural de Galicia y por una gestión 
de la anterior Dirección Xeral do Patrimonio Cultural en la que, sin complicidades 
políticas, han sido mayores los aciertos que los fallos). Esa transformación ha 
supuesto que el Patrimonio Cultural haya dejado de ser una temática reservada a la 
investigación en la que únicamente operaban sectores académicos (departamentos 
universitarios y museos) para convertirse en profesión y dar lugar a un dinámico 
sector. Si se quiere comprobar esto basta con ojear en las Páginas Amarillas las 
entradas: arqueólogos, documentación, conservación… 
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Que esta transformación sea pareja de la crisis del Estado del Bienestar y que 
esté impregnada por soluciones neoliberales, no debería ser una excusa para 
oponerse frontalmente a estos desarrollos, sino sólo una llamada de atención sobre 
la necesidad de imprimir un giro socialdemócrata también en este sector. Dejando a 
un lado prejuicios ideológicos y radicalismos facilones (que son a menudo 
esgrimidos por sectores, casi siempre funcionarizados, más preocupados por 
conservar sus privilegios que por comprometerse con la transformación del mundo 
que a menudo disuelve nuestras certezas y cuestiona nuestras posiciones), una 
actitud basada en un pragmatismo crítico (concepto acuñado por mi compañero 
David Barreiro) permite comprender que el Patrimonio ofrece una base sólida para 
desarrollar hoy una auténtica economía del conocimiento, entendida ésta como la 
capacidad para convertir el saber en crecimiento económico y desarrollo social. 
Tengo la convicción absoluta de que el Patrimonio y la Cultura son tan buen 
exponente de la economía del conocimiento como la biotecnología o las TI, y de 
que un país como el nuestro, cuyas fortalezas (un rico Patrimonio histórico-natural, 
una imagen de calidad vinculada al Xacobeo y un sector turístico en alza) y 
debilidades (falta de tejido industrial y de altos niveles de capitalización) están 
claras, debería empezar por aprovechar aquellas como vector de desarrollo en vez 
de apostar a sectores que demandan una inversión excesiva y un esfuerzo carente 
de base. 
Esto es así porque el Patrimonio Cultural tiene una naturaleza singular. 
Cataliza valores y recursos. Es un documento que ilustra la historia de la 
humanidad y recoge su memoria social, y es también un recurso para el desarrollo 
económico, comunitario y sostenible. Por un lado el Patrimonio Cultural de un 
pueblo está constituido por la huella de la memoria y el olvido, por lo que nuestra 
sociedad recuerda de tradiciones pasadas y por lo que no recuerda de épocas 
pretéritas; las estrategias de la memoria son tramposas y manipulativas: en general 
la memoria es la del Poder; por eso hay que integrar el olvido, que se representa en 
restos e reminiscencias testarudas, y la crítica dentro de la noción de Patrimonio. 
Por otro lado es un recurso útil para el presente y un valor para el futuro; sirve de 
soporte para el desarrollo porque el Patrimonio hoy en día genera nuevas 
oportunidades empresariales y de crecimiento, de desarrollo comunitario y de 
emergencia de una pujante industria cultural. 
Para esto hace falta aproximar posiciones entre todos los agentes 
involucrados: la Administración autonómica en primer lugar, seguida de los 
ayuntamientos, del sector profesional libre, de los organismos de investigación y 
museos, de los promotores, proyectistas y contratistas que afectan al Patrimonio, y 
finalmente del público general. Unos tienen el rol de usuarios del Patrimonio, otros 
de alumbradores de su significado, otros de especialistas que intervienen sobre él, 
y los primeros la función de administradores. Pero aún está pendiente asentar un 
modelo de diálogo y cooperación entre todos estos sectores, que no sólo son 
sinérgicos sino que todos ellos coparticipan transversalmente de las funciones de 
los demás, tal es el carácter plural, debatible y social del Patrimonio. 
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Todos los actores sociales que estén interesados en la protección y promoción 
del Patrimonio Cultural Gallego deben encontrar cauces de expresión y acción 
propiciados por los poderes públicos. Ahora bien, no podemos olvidar aquí las 
luchas y conflictos que sacuden habitualmente al Patrimonio y que meten mucho 
ruido alrededor del, atrancando el debate necesario detrás de discusiones tan 
urgentes como estériles planteadas o bien por sectores academicistas o bien por 
usos oportunistas del argumento de la preservación del Patrimonio para oponerse a 
proyectos que le afectan o sacar mayor tajada de los mismos. Por ello habría 
cuando menos que demandar a todos los intervinientes en este diálogo que 
cumplan con uno de los preceptos básicos de la ciencia posnormal (anticipado por 
Foucault hace años): que sólo hablen los que estén dispuestos a arriesgar algo en 
aquello de lo que se habla. 
A la administración del Patrimonio corresponde una especial responsabilidad y 
posición de liderazgo (no siempre reconocida por los restantes sectores), pues ella 
es la encargada de mantener el principio de tutela pública de los bienes 
patrimoniales que establece nuestro ordenamiento legal. Sus competencias son 
tales (incluyen la emisión de informes previos y vinculantes de todas las figuras de 
planeamiento, de las solicitudes de licencia de obras en el entorno de los bienes del 
Patrimonio Cultural de Galicia, de los Planes Especiales de los veinticuatro 
Conjuntos Históricos de Galicia, y de los procedimientos de tramitación de la 
Declaración de Impacto Ambiental de todos los proyectos públicos y privados que 
se ejecutan en la comunidad) que implican que desde Patrimonio y la Consellería 
de Cultura se tiene la capacidad de informar todos los proyectos de obra que se 
desarrollan en Galicia (incluidos los de la propia Xunta), de intervenir sobre el 
desarrollo urbano y la ordenación del territorio, y de controlar todos los planes de 
rehabilitación que se ejecutan en bienes patrimoniales, tanto públicos como 
privados (monumentos, elementos etnográficos, casas particulares, yacimientos 
arqueológicos…), que totalizan no menos de 100.000 inmuebles. 
Este tremendo poder práctico convierte a los administradores del Patrimonio en 
articuladores de una importante tasa de actividad a cuyo abrigo se desarrolla un 
sector profesional pujante y activo, pero precario y débil, siempre sometido a la 
presión de los promotores, a las tensiones que implica la política del suelo y a la 
inestabilidad de un mercado en el que, además, imperan estrictas relaciones de 
explotación por cuanto las tarifas de ese trabajo no están a la altura de las 
plusvalías que genera. 
La consolidación de toda esta actividad, y del Patrimonio mismo, requieren de 
una estrategia de I+D específica que, alejándose de los parámetros tradicionales de 
la investigación humanística, recoja lo más positivo de ésta y se vuelque con 
voluntad de aplicación y servicio, además de con rigor científico y nivel de 
excelencia, hacia el entorno socio-económico procurando integrar la ciencia con la 
innovación y comprometiéndose en transformar la investigación en economía del 
conocimiento y aceptando que saber científico y acción cultural pueden combinarse 
para producir valor social y económico. 
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La función cognitiva fundamental de esta investigación es reconstruir el sentido 
original de los elementos patrimoniales y, al ofrecer los contenidos históricos en los 
que se basará la recuperación y presentación pública de los mismos, establecer su 
valor cultural en el presente. Pero aún es más importante su función práctica, ya 
que esa investigación debe proponer soluciones, criterios y convenciones para la 
gestión integral del Patrimonio. En este sentido es prioritario operar una auténtica 
adaptación tecnológica de las disciplinas que intervienen en el Patrimonio (historia, 
arqueología, arte…) y convertirlas en Tecnociencias del Patrimonio, entendiendo 
por ello un saber para la acción que, sin perder su potencia crítica, sea capaz de 
insertarse en el sistema productivo y de actuar positivamente para transformar la 
realidad. 
Son muchas las cosas que aún restan por hacer. Algunas de ellas no eran 
pensables en el gobierno popular, como por ejemplo imponer a la empresas y 
promotores que inciden sobre el Patrimonio medidas compensatorias que redunden 
en beneficio de éste, imputar a éstos los costes totales (incluidos los indirectos y 
derivados) que generan de protección del Patrimonio, equilibrar la conservación con 
el desarrollo urbano y detener el deterioro apresurado de nuestro medio histórico y 
ambiental. Otras simplemente esperaban su momento, como articular una política 
de recuperación y uso del Patrimonio, conjugar ésta con el desarrollo turístico, o dar 
una alternativa satisfactoria a la conservación del Patrimonio Etnográfico e 
Inmaterial. 
Pero entre las cosas urgentes subrayaría la elaboración de un Pacto Social por 
el Paisaje, basado en un gran acuerdo que involucre al Medio Ambiente y a 
Ordenación del Territorio pero no que la implicación del Patrimonio debe ser total. 
En concreto es necesario incorporar la Convención Europea del Paisaje Cultural e 
iniciar una labor de identificación, caracterización, protección y revalorización de los 
paisajes culturales sobranceras de Galicia, empezando por la delimitación de todos 
los caminos de Santiago y no sólo del Francés. Cumple reconocer que las más 
avanzadas estrategias de gestión e investigación se basan en aproximaciones 
territoriales y adoptan la dimensión ‘paisaje’ como escala de actuación; la figura de 
Paisaje Cultural sintetiza esta aproximación ya que conjuga una dimensión 
científica que reconoce el valor cultural de un territorio, con una dimensión práctica 
que lo organiza como paisaje. 
En el presente y en el próximo futuro, el Patrimonio Cultural será cada vez más 
un sector con gran capacidad de movilización presupuestaria, de control de las 
actuaciones de agentes institucionales y privados sobre el territorio y las ciudades, 
de impacto formativo, económico y cultural sobre el tejido social, de generación de 
oportunidades y puestos de trabajo vinculados a sectores innovadores e industrias 
alternativas, de redistribución de la renta porque esas acciones tienen una alta 
demanda de mano de obra y se materializan en iniciativas de pequeña y mediana 
escala. 
Además, el impulso que necesitan proyectos en este momento detenidos, 
como la Red Gallega del Patrimonio Arqueológico (con cuatro grandes centros 
temáticos de cuatro épocas culturales principales situados en cada una de las 
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cuatro provincias gallegas incluyendo el gran museo de la romanidad en la Ciudad 
de Lugo), la estupenda rehabilitación del conjunto de la Isla de San Simón carente 
sin embargo de un modelo de gestión que aporte sostenibilidad y futuro a ese 
proyecto, unidos al proyecto museístico integral de Cidade da Cultura y al proyecto 
Artabria en A Coruña, ponen a Galicia en este momento al frente de la más 
avanzada propuesta cultural de toda Europa y confieren a nuestra comunidad una 
posición de liderazgo que ha sido reconocida en diferentes foros españoles e 
internacionales por acreditados especialistas y políticos, y emulada por otras 
Comunidades (españolas y europeas). Sólo hay que aceptar que saber y acción 
cultural pueden combinarse para producir valor social y económico. 
Un estudio económico realizado por Fuentes Quintana ha mostrado que la 
contribución del Xacobeo de 1993 al PIB español fue del 1,3%. Y eso que el 
Xacobeo no está suficientemente rentabilizado ni organizado. Similarmente, un 
estudio prospectivo realizado por la Fundación Catedral Vieja de Vitoria estableció 
en el año 2000 que la previsión de generación de riqueza en Álava derivada de la 
inversión en la rehabilitación de la Catedral Vieja supondría aproximadamente entre 
3 y el 3,5 veces el importe de la inversión inicial. La revisión de estas cifras en el 
año 2005 ha permitido mostrar que el beneficio efectivo se ha situado, en realidad y 
con base en una estimación conservadora, entre 4 y 4,5 veces. 
Esta es la fuerza actual del Patrimonio. Una actuación decidida dentro de él, 
que concilie el imperativo de la conservación con el uso, su sentido original con su 
revalorización como recurso, su gestión con su conocimiento, su administración con 
la multidisciplinariedad, y su protección con la difusión, no sólo permite reintegrar la 
sociedad con su historia, no sólo posibilita conciliar el desarrollo técnico y el 
crecimiento económico con el sistema cultural y de valores, no sólo establece el 
campo de diálogo entre la identidad local y la pluriculturalidad, no sólo tiene una 
nítida e inevitable potencialidad identitaria que puede contribuir a la definición de la 
identidad de nuestra ciudadanía en el futuro, sino que además, forjando nuevas 
oportunidades, construirá Galicia como imagen de marca, funcionará como base y 
fundamento de una rica actividad socio-económica que alumbrará nuevos 
yacimientos de empleo y riqueza creando un tejido industrial alternativo, aportará 
recursos para la industria del turismo y de la cultura, y generará tejido social y 
comunitario a través de una acción que es tanto simbólica como práctica, intelectual 
como pragmática. 
 
